
Platko:  El  oso  rubio  de
Hungría  en  el  banquillo
(1955-56)

Después  de  dos  técnicos  sin  pasado
azulgrana,  Daucik  y  Puppo,  en  1955  va  a  sentarse  en  el
banquillo de «Les Corts» otro antiguo jugador del club. Pero
no se trataba de un futbolista cualquiera, sino de una de las
leyendas de gran equipo de los años 20, la década de oro
barcelonista  hasta  aquel  momento:  Platko,  el  guardameta
húngaro que tuvo la responsabilidad de sustituir a Ricardo
Zamora en el marco blaugrana, y salió airoso en el empeño.
Llamado Ferenc por su nacimiento en tierras magiares, conocido
también como Franz, pues cuando vino al mundo lo hizo en
calidad  de  súbdito  del  Imperio  Austrohúngaro,  o  incluso
Francisco, ya que gran parte de su carrera deportiva, como
jugador y posteriormente como entrenador, la va a realizar en
países hispanoparlantes, había nacido en Budapest, el 2 de
diciembre de 1898, mientras España perdía sus últimos jirones 
coloniales, como Ferenc Plattko Kopiletz, en una familia en la
que también habría otros dos futbolistas, su hermanos Karoly
(Carlos)  e  István  (Esteban),  que  igualmente  serían
entrenadores en España entre los años 20 y 50 del pasado
siglo.

Alto y corpulento, con un físico muy apropiado para defender

https://www.cuadernosdefutbol.com/2015/09/platko-el-oso-rubio-de-hungria-en-el-banquillo-1955-56/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2015/09/platko-el-oso-rubio-de-hungria-en-el-banquillo-1955-56/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2015/09/platko-el-oso-rubio-de-hungria-en-el-banquillo-1955-56/


la portería de las fieras acometidas de los delanteros de los
años  20  y  30,  Platko  (generalmente  llamado  así  a  efectos
futbolísticos,  con  una  sola  «t»)  era  un  guardameta  muy
completo, con un gran dominio del juego aéreo, una notable
capacidad de blocaje y una valentía rayana en la temeridad
(rasgo este por el que sería inmortalizado). Sus primeros años
como arquero le encontramos en el Vasas húngaro, WAC de Viena,
Middlesbrough  F.  C.  inglés  y  Sparta  de  Praga,  regresando
finalmente a su país -una Hungría ahora ya independiente, tras
el desenlace de la Primera Guerra Mundial – y a su ciudad de
origen, donde militaría en el MTK de Budapest. Se dará a
conocer ante la afición barcelonista merced a dos excelentes
actuaciones  defendiendo  la  meta  de  este  club  en  sendos
partidos amistosos disputados contra el Barça en «Les Corts»
los  días  14  y  26  de  diciembre  de  1922,  en  los  cuales
conseguirá mantener su portería a cero (0-0 fue el resultado
de ambos choques), frente a una delantera azulgrana donde
formaban  hombres  como  Samitier,  Vinyals,  Piera,  Clemente
Gracia y Sagi Barba.

El Barça acababa de perder a Ricardo Zamora, fichado por el
RCD  Español,  y  su  meta  la  defendían   entonces,  temporada
1922-23,  Bruguera,  como  titular,  y  los  porteros  suplentes
Uriach y Pascual. Los directivos culés van a llegar a un
acuerdo con el club de procedencia y con el propio jugador, y
este  va  a  incorporarse  a  la  disciplina  barcelonista.  Su
presentación  como  azulgrana  se  producirá  en  un  amistoso
celebrado el 27 de mayo de 1923 en «Les Corts», frente al
conjunto inglés del Bishop Auckland, y en el que los catalanes
se impusieron por 5 goles a 0, conseguidos por Sagi Barba y
Martí, ambos por partida doble, y Lakatos. Esta fue la primera
alineación blaugrana de la que formó parte el gran arquero
magiar: Platko; Planas, Surroca; Samitier, Stamper, Carulla;
Piera,  Lakatos,  Martí,  Alcántara  y  Sagi  Barba.  Su  debut
oficial, sin embargo, va a hacerse bastante de rogar, y no
tiene lugar  hasta casi año y medio más tarde, con motivo de
un partido correspondiente al Campeonato de Cataluña, también



disputado en el campo de «Les Corts», el 12 de octubre de
1924, y con el Martinenç como rival. El resultado final fue de
empate a uno (con gol de Sagi Barba), y este fue el once culé:
Platko; Planas, Walter; Torralba, Elías, Bosch – el padre del
jugador internacional de los años 50 -; Vinyals, Martí, Piera,
Alcántara y Sagi Barba.

La  1924-25   va  a  ser  la  temporada  de  su  definitiva
consagración, convertido ya en guardameta titular. Pero sin
duda alguna su momento de gloria llegará en la final del
Campeonato de España celebrada en Santander, en los viejos
«Campos de Sport del Sardinero», el 20 de mayo de 1928, con la
Real Sociedad de San Sebastián como contrincante. Allí, en un
partido épico y durísimo, disputado «a cara de perro» y que
finaliza  en  tablas,  su  temeraria  valentía  le  va  a  pasar
factura, saliendo descalabrado en la cabeza tras un choque con
uno de los impetuosos delanteros. donostiarras, y quedando
caído y ensangrentado sobre el césped, pero reteniendo el
balón entre sus manos.  Vuelve al campo, con un aparatoso
vendaje, una especie de turbante, y su gran pundonor no le va
a pasar desapercibido a un ilustre espectador del choque, el
poeta  andaluz  Rafael  Alberti,  que  para  honrar  su  bravura
compondrá la famosa «Oda a Platko», donde le define con una
fórmula entre lírica y zoológica:  «Oso rubio de Hungría». No
podrá alinearse, sin embargo, en el encuentro de desempate,
que se juega 48 horas más tarde en el mismo escenario, y
finaliza también con empate a uno, ni tampoco en el partido
definitivo,  más  de  un  mes  después  –  el  29  de  junio,  e
igualmente en terreno santanderino -, y en el que el Barça se
impone  ya  a  los  guipuzcoanos  por  3  goles  a  1.  En  ambos
encuentros  le  sustituyó  Ramón  Lloréns,  un  guardameta  de
reducida estatura pero que despachó también dos fenomenales
actuaciones.

LA FORJA DE UN TÉCNICO DURO Y EXIGENTE

Platko va a formar parte de la plantilla azulgrana durante
siete  años,  desde  1923  a  1930.  En  total  disputará  189



encuentros,  y  en  su  palmarés  figura  la  conquista  de  los
siguientes  títulos:  6  Campeonatos  de  Cataluña  (1923-24  –
aunque no llegó a jugar ningún partido -, 1924-25, 1925-26,
1926-27, 1927-28 y 1929-30), 3 Campeonatos de España (1925,
1926  y  1928),  y  el  primer  Campeonato  Nacional  de  Liga
disputado en nuestro país (1928-29). Con posterioridad va a
militar en el Racing Club de Madrid, para finalizar su carrera
como futbolista en activo en las filas del Basel suizo, en
1933. Allí va a hacer también sus pinitos como entrenador, en
la temporada 32-33, pasando después a Francia, donde dirige al
F.C. Mulhouse y al Racing Club de Roubaix.

Durante  la  campaña  1934-35  va  a  hacerse  cargo  de  la
preparación  del  Barça,  por  encargo  de  la  directiva  que
presidía Esteve Sala. Cuenta con una buena plantilla a sus
órdenes, en la que figuran futbolistas como Nogués, Zabalo,
Guzmán,  Berkessy,  Pedrol,  Ventolrá,  Raich,  Escolá,  Morera,
Cabanes y Enrique Fernández (este ya en la Copa). El equipo se
proclamará Campeón de Cataluña, finalizará en sexta posición
en el Campeonato Nacional de Liga (a 10 puntos del campeón, el
Real Betis Balompié), y en la Copa de España, tras dejar en la
cuneta al Sporting de Gijón, va a caer eliminado en cuartos de
final por un equipo de Segunda División, el Levante FC, tras
un partido de desempate celebrado en el campo zaragozano de
Torrero, y en el que vencieron los valencianos por 3 a 0.

A partir de aquí iniciará una trayectoria de trotamundos, que
le llevaría a ocupar banquillos en diversos países (Portugal,
Estados Unidos, Inglaterra – nada menos que el Arsenal – y
Rumanía), para volver a recalar en España durante nuestra
Guerra Civil, dirigiendo al Celta de Vigo. En 1939 cruza el
Charco, y se establece en Chile, donde va a convertirse en uno
de los técnicos más reputados de la historia futbolística del
país andino. Dirige en varias épocas al Colo-Colo, con el que
se proclamará campeón de la Liga chilena en los años 1939,
1941 (invicto) y 1945. También dirigirá al Santiago Wanderers,
al Santiago Morning y a la Selección Nacional de Chile (la



genuina «Roja»), así como a dos de los principales conjuntos
argentinos,  River  Plate  y  Boca  Juniors,  con  un  pequeño
paréntesis español en la temporada 45-46, en la que se hace
cargo de un Real Valladolid que entonces militaba en Tercera
División.

El diario «El Mundo Deportivo», en su edición correspondiente
al domingo 3 de julio de 1955, informa en su primera plana del
fichaje de F. Platko como nuevo entrenador del Barcelona:
«Platko entrenador del Barcelona. Así lo confirma la directiva
azulgrana». Y añade que ha recibido del C. de F. Barcelona la
nota siguiente:  «Debidamente considerado el informe favorable
suscrito por el secretario técnico del club, don José Samitier
Vilalta,  e  impuesto  de  otros  que  se  han  recibido  por
diferentes conductos, el Consejo Directivo, en reunión de esta
fecha, ha estimado procedente aceptar en principio la oferta
de don Francisco (sic) Platko Kopiletz, para ocupar el cargo
de preparador del cuadro de jugadores profesionales del Club
de Fútbol Barcelona, previo  cumplimiento de las disposiciones
reglamentarias y sujeción a la posterior resolución de los
organismos  competentes».  Y  finaliza  el  rotativo:  «Queda
confirmada, por lo tanto, la noticia que hace varios días
dimos desde estas mismas columnas»

La  Junta  que  preside  Miró-Sáns  apuesta  de  nuevo  por  un
entrenador de un perfil determinado, que al igual que en el
caso  de  su  predecesor,  el  italiano  Sandro  Puppo,  se
caracteriza  -al  margen  de  sus  indudables  conocimientos
tácticos  y  técnicos-  por  hacer  hincapié  en  los  aspectos
disciplinarios, con el propósito manifiesto de que el húngaro
ate en corto a una plantilla tan excelente en lo futbolístico
como voluble en otros apartados. En su paso por el fútbol
chileno se le consideraba como un D.T. (Director Técnico, como
gustan de llamar por esos lares) revolucionario. Conocido allí
como «el Gringo», introdujo la «WM», con la que ya se había
familiarizado  durante  su  experiencia  como  responsable  del
Arsenal  londinense,  y  trató  de  llevar  por  el  camino  del



profesionalismo a los futbolistas chilenos, no precisamente
ejemplares en ese terreno, ganándose fama de tipo duro, muy
duro, pero que también hacía de todo un poco, pues ponía gran
énfasis en la preparación física, utilizando nuevos métodos de
entrenamiento – sobre todo para los porteros-, así como en los
aspectos  tácticos,  marcaba  la  dieta  alimenticia  de  sus
pupilos, y hasta les daba masajes y supervisaba la curación de
heridas y lesiones.

55-56: PRIMERA RONDA

Platko va a contar con los siguientes jugadores para tratar de
conseguir  títulos  tras  dos  años  de  sequía:  Ramallets,
Goicolea,  Seguer,  Biosca,  Gracia,  Brugué,  Hanke,  Bosch,
Segarra, Flotats, Gonzalvo III, Castañer, Tejada, Villaverde,
Kubala, Suárez, Manchón, Areta II, Mandi, Moll, Navarro II,
Sampedro,  Basora  y  Moreno.  Son  bajas  con  respecto  a  la
temporada anterior los  guardametas Velasco y Caldentey, el
delantero  Vila  (que  pasa  al  Valencia)  y  sobre  todo  un
histórico,  el  capitán  barcelonista  César,  el  entrañable
«Pelucas», que va a fichar por el equipo de su tierra, la
Cultural Leonesa, que acababa de ascender por vez primera a la
máxima categoría. Los jóvenes Castañer y Sampedro son los
únicos  refuerzos  para  esta  campaña,  durante  la  cual  tres
antiguos e ilustres internacionales con los que no va a contar
el nuevo técnico, Gonzalvo III, Basora y Moreno, serán cedidos
a la U.E. Lleida, a la sazón militando en Segunda División. Al
finalizar  el  curso  se  incorporarán  también  dos  destacados
futbolistas  paraguayos,  el  defensa  Melanio  Olmedoo  y  el
delantero Eulogio Martínez, aunque actuarán sólo en algunos
amistosos, así como los leridanos Gensana (central) y Ribelles
(interior) y el extremo gerundense Lluís Coll.



El
Campeonato Nacional de Liga de la temporada 55-56 levanta el
telón  el  domingo  11  de  septiembre  de  1955.,  con  un  Real
Sociedad-Barça en «Atocha». Se imponen los azulgranas por la
mínima, 1 a 2, con tantos de Segarra y Luís Suárez y la
siguiente  formación:  Ramallets;  Seguer,  Biosca,  Segarra;
Flotats, Bosch; Mandi, Villaverde, Kubala, Suárez y Manchón.
Como puede observarse, Platko vuelve a confiar en Biosca para
el puesto de defensa central, pero no así en Basora, cuya
demarcación la ocupa el asturiano Mandi. El primer líder de la
competición va a ser el Atlético de Madrid, en virtud de su
aplastante  victoria  sobre  el  Hércules  en  el  «Estadio
Metropolitano»,  9  a  0.

Precisamente  catalanes  y  madrileños  se  enfrentan  en  la
siguiente jornada, en «Les Corts», donde van a hacer tablas
(2-2), mercando los goles locales el uruguayo Villaverde por
partida  doble.  Encabeza  la  tabla  la  Union  Deportiva  Las
Palmas, con 4 puntos, por 3 los colchoneros y culés. En la
tercera fecha el Barça conseguirá dos valiosos positivos al
imponerse a domicilio al Murcia en «La Condomina», merced a un
tanto  logrado  por  Villaverde.  Continúa  al  frente  de  la
clasificación el conjunto canario, mientras que los blaugranas
son terceros.



La  cuarta  jornada  es  testigo  de  una  clara  victoria
barcelonista sobre el Deportivo de La Coruña en «Les Corts», 4
a 1 (Segarra, Manchón, Villaverde y Tejada. Sorprendentemente
los amarillos se mantienen en cabeza, con cuatro victorias en
otros tantos encuentros, con el Barça como segundo. Pero los
de Platko van a conseguir el liderato al domingo siguiente,
aprovechándose de la fuerte derrota de los isleños en «San
Mames» (5-0), a le vez que los azulgranas vencen al Hércules
en su visita a Alicante por 2 a 3 (Suárez, Villaverde y
Tejada). El Athletic, entrenado por Daucik, es cuarto, con 6
puntos.

Los catalanes confirman su liderato una semana más tarde, al
golear precisamente al Las Palmas en «Les Corts», 4 a 0, con
tantos de Tejada (2), Kubala y Suárez. Los «leones» ya son
segundos con 8 puntos, a 3 del Barça. Y todo sigue igual tras
la séptima jornada, en la que los de Platko se imponen con
ciertas dificultades al Alavés en la Ciudad Condal (3 a 1:
Kubala, Segarra y Manchón). Pero al domingo siguiente van a
perder la imbatibilidad en el siempre complicado terreno de
«Zorrilla», al caer por 1 a 0 ante los castellanos, merced a
un  gol  de  Domingo  a  pase  de  Murillo,  en  un  partido  muy
igualado. El Athletic  derrota en el derbi regional a la Real
Sociedad por 3 a 0, y continúa como segundo, pero ahora a un
solo punto de los azulgranas. Tras los bilbaínos, a 3 del
líder, se halla un cuarteto perseguidor formado por Atlético
de  Madrid,  Sevilla,  Valladolid  y  U.D.  Las  palmas.  Llama
poderosamente  la  atención  el  retraso  del  Real  Madrid,  el
campeón de las últimas dos temporadas, que ocupa la undécima
posición, a 6 puntos del Barça.

La novena jornada ofrece un partido siempre atractivo, Barça-
Sevilla en «Les Corts». Va a ser un magnífico encuentro, en el
que los blaugranas se impondrán finalmente por 3 a 1 (Manchón,
por  partida  doble,  y  Kubala,  haciendo  el  tanto  andaluz
Pepillo).  El  Bilbao  no  ceja,  y  triunfa  en  un  campo  muy
difícil,  el  «Metropolitano»,  derrotando  a  sus  «primos»



madrileños por 2 a 3. Y justamente siete días después va a
producirse cambio de líder, coincidiendo con el final del
primer tercio del campeonato. El Barça visita el «Santiago
Bernabéu», y cae ante un renqueante pero siempre peligroso
Real Madrid por 2 goles a 1.

Platko no va a poder contar ni con Ramallets  (sustituido por
Goicolea) ni con Kubala, consiguiendo el gol de la victoria el
zaguero madridista Marquitos, que a dos minutos del final
deshace la igualada (antes habían marcado Rial y Manchón).
Buen partido azulgrana, a pesar de las notables ausencias. El
Athletic, al golear al Murcia en «San Mames» (7 a 1) era el
nuevo líder, con un punto de ventaja sobre el Barça y dos
sobre  Las  Palmas,  el  equipo  revelación.  Excelente  primer
tercio de la competición para vascos y catalanes, que en el
caso de los azulgranas se expresa en 7 victorias, 1 empate y 2
derrotas, con 23 goles a favor (no muchos: el Athletic ha
conseguido 34) y 11 en contra, que suponen 15 puntos y 5
positivos, a uno de los rojiblancos.

La  jornada  número  11  ve  la  victoria  del  Barça  sobre  el
Valencia en «Les Corts» (4 a 2, con dos dianas de Kubala, más
los tantos de Villaverde y Areta). Va ser un triunfo muy
laborioso,  en  un  encuentro  de  gran  vistosidad  para  el
aficionado.  Y  como  quiera  que  los  pupilos  de  Daucik  sólo
fueron capaces de arrancar un punto en su visita a «Riazor»,
ambos conjuntos empatan ahora en cabeza, con 17 puntos. Pero
al domingo siguiente el Barça tropieza también en tierras
galaicas, siendo incapaz de imponerse al Celta (0-0), mientras
que el Athletic vence en «San Mamés» al Hércules por 3 a 1, y
vuelve a situarse con un punto de ventaja, en vísperas del
choque que enfrentará a ambos conjuntos siete días más tarde
en «Les Corts», y que puede tener una gran influencia sobre el
resultado final del campeonato.

Es el 18 de diciembre de 1955, y los contendientes van a
presentar  las  siguientes  alineaciones:  por  el  Barça,
Ramallets;  Hanke,  Biosca,  Gracia;  Bosch,  Segarra;  Tejada,



Villaverde,  Kubala,  Areta  y  Manchón,  y  por  el  Athletic,
Carmelo;  Orúe,  Garay,  Canito;  Mauri,  Maguregui;  Bilbao,
Marcaida, Arieta, Uribe y Gainza. Inaugura el marcador Tejada
(minuto 15), pero Marcaida (68) y Uribe (75), le dan la vuelta
al resultado en un buen partido de los rojiblancos, que ahora
aventajan a su gran rival en tres puntos (21 a 18)

Justamente siete fechas después, el día de Navidad, tendrá
lugar un hito histórico: el primer encuentro de competición
europea  del  Barça,  al  margen  de  su  participación  en  las
ediciones de 1949 y 1952 de la «Copa Latina». La competición
recibirá  el  nombre  de  «Copa  de  Ciudades  en  Feria»,  y  su
formato difiere en algunos aspectos de su coetánea, la «Copa
de Europa», que acababa también de ponerse en marcha. Así, su
desarrollo va a ser más dilatado, no ciñéndose a los límites
de  una  sola  temporada  regular  (está  primera  edición  se
desarrollará entre los años 1955 y 1958), y los equipos que
tomarán parte en ella podrán ser tanto clubes como selecciones
a  base  de  jugadores  que  militan  en  diversos  equipos  de
ciudades europeas donde se celebren ferias de muestras, como
por ejemplo Barcelona. Pero en este caso concreto, no van a
figurar futbolistas del gran rival ciudadano, el RCD. Español,
sino únicamente azulgranas – al parecer por invitación expresa
de la Federación Catalana al Barça – , aunque no vestirán su
equipación habitual, sino que llevarán la representativa de la
ciudad (camisola blanca y pantalón negro, con el escudo de
Barcelona en el pecho).

El encuentro  va a disputarse en la mañana de Navidad, con el
campo  de   «Les  Corts»  lleno  a  rebosar.  El  rival  es  la
Selección de Copenhague, formada por jugadores con carácter
amateur, y el Barça se impone fácilmente por 6 goles a 2. El
primer tanto «europeo» de la historia del Barça – así como
también el segundo –  será marcado por el delantero navarro
Estéban Areta  en el minuto 8 de partido, a pase de Kubala.
Esta fue la formación «barcelonesa»: Ramallets; Seguer, Biosca
(Brugu  ),  Gracia;  Bosch,  Segarra  (capitán);  Tejada,



Villaverde,  Kubala,  Areta  y  Manchón.

Se  reanuda  la  Liga  el  primer  día  de  1956,  con  un
interesantísimo Español-Barça en «Sarriá». Pero el choque no
responde a las expectativas creadas, aunque el Barça se lleva
pos dos puntos en litigio gracias a un claro 0 a 3 (Kubala,
Brugué y Tejada, todos conseguidos en la segunda parte). Y
como el Athletic vence con apuros al Alavés en «San Mamés» (3
a 2),los rojiblancos continúan tres puntos arriba. El Real
Madrid, que ha ido recuperándose poco a poco, ya es tercero,
pero a 6 puntos de los «leones». Siete días más tarde finaliza
la primera vuelta. El Barça derrota fácilmente a la Cultural
Leonesa en «Les Corts» (4 a 0, con tantos de Areta, Suárez,
Tejada y Manchón), pero como el Athletic vence a su vez al
Valladolid en «Zorrilla» (2-4), las cosas siguen igual. Los
números del Barça en esta primera ronda de la competición son
excelentes: 10 victorias, 2 empates y sólo 3 derrotas, con 35
goles a favor y 15 en contra, lo que arroja un magnífico
balance  de  22  puntos  y  6  positivos,  pero  el  Athletic  se
muestra intratable, y su ventaja resulta ya de consideración,
amén de tener el goal average particular también a su favor
gracias a su importantísimo triunfo en «Les Corts»

55-56: SEGUNDA RONDA

La decimosexta jornada contempla la victoria del Barça sobre
la Real Sociedad en la Ciudad Condal (2 a 0, con goles de
Biosca y Bosch), pero el Athletic no afloja, y vence también
al Sevilla en «Nervión» por 1 a 2  tras un gran partido (con
tantos de Arieta y Mauri). Siguen los tres puntos de ventaja.
Que se mantienen también tras el final de la decimoséptima
jornada, en la que ambos conjuntos sacan adelante difíciles
compromisos:  el  Barça  derrota  en  el  «Metropolitano»  al
Atlético madrileño por 0 a 2 (Tejada y Areta), mientras que
los vizcaínos se deshacen del Real Madrid en «San Mamés» por 3
a 1 (Gainza, Garay y Marcaida, con Olsen salvando el honor
«Merengue»)



En la fecha número 18 los azulgranas pasan grandes apuros para
derrotar al Murcia en su propio feudo (1 a 0, conseguido por
Manchón de tiro lejano). Se trata de una victoria inmerecida
pero muy importante, ya que los rojiblancos, después de 13
jornadas imbatidos, caen en Valencia por 1 a 0 (gol de Seguí),
y la cabeza se estrecha, pues ahora la ventaja del Athletic se
reduce a un solo punto. Pero las posiciones no se alteran al
final de la siguiente jornada: aplastante victoria del Barça
en La Coruña (0 a 7, con goles de Manchón, Kubala y Sampedro,
por  partida  doble,  más  otro  de  Villaverde,  y  goleada  del
Athletic al Celta de Vigo en «San Mamés», 4-0. Sigue el codo a
codo (31 puntos frente a 30)

Y en la jornada 20, coincidiendo con las dos terceras partes
del campeonato, va a producirse nuevo cambio de líder. El
Barça derrota en «Les Corts» al Hércules de Alicante tras un
partido espectacular (6 a 4, con hat-trick de Kubala, más
otros tres tantos obra de Biosca, Bosch y Sampedro), mientras
que el Athletic únicamente logra empatar en Canarias (1 a 1),
y los azulgranas se colocan en primer lugar por mejor cociente
general  de  goles.  Al  domingo  siguiente  no  varían  las
posiciones, pues un gol de Sampedro le da una injusta victoria
a los catalanes en el «Insular» (0-1), conseguida ante un
rival que acabó el partido con sólo nueve jugadores, mientras
que los bilbaínos vencen en «Sarriá» merced a una solitaria
diana de Arteche.

Todo  sigue  igual  a  la  conclusión  de  la  vigesimosegunda
jornada,  con  triunfos  del  Barça  sobre  el  Alavés  en
«Mendizorroza» (1 a 3, tantos de Mandi y Villaverde, 2) y del
Athletic sobre la Leonesa en La Catedral (3-0), pero en la
siguiente el Barça va a lograr despegarse un poco, pues los
azulgranas solventan con victoria su enfrentamiento ante el
Valladolid en «Les Corts» (2 a 0, obra de Segarra y Kubala),
pero los de Daucik no pasan del empate en su verbi regional
frente  a  la  Real  Sociedad  en  el  terreno  donostiarra  de
«Atocha» (2 a 2), aunque los txuriurdin obtuvieron la igualada



ya en tiempo de descuento. Pero las tornas se invierten una
semana más tarde, cuando es el Barça quien no puede con el
Sevilla en «Nervión» (0-0), mientras que en el duelo entre los
dos atléticos, en Bilbao, los «leones» vencen por 2 a 0 e
igualan en la clasificación a 39 puntos, aunque los blaugranas
mantienen el liderato gracias a su mejor cociente anotador.

La vigesimoquinta jornada es testigo de otro nuevo duelo  de
titanes:  Barça-Real  Madrid  en  «Les  Corts».  Dos  goles  de
Villaverde les van a dar el triunfo a los azulgranas, que
cuajaran un gran primer tiempo, mientras que en la reanudación
un  inconmensurable  Ramallets  impedirá  que  los  delanteros
blancos  marquen.  Y  como  el  Athletic  va  a  caer
sorprendentemente en Murcia (2 a 1), el Barça se adelanta
ahora con dos puntos de ventaja (41-39). Las cosas parecen
ponerse de su parte, pues ya depende únicamente de sí mismo, a
falta del crucial partido de «San Mamés»

Pero esa ventaja va a reducirse muy pronto a un solo punto,
tras rendir visita a «Mestalla»  a la semana siguiente. El
Valencia se impone al Barça por 4 a 2,  con una destacada
actuación del ex-blaugrana Vila (autor de dos goles, siendo
los autores de los otros tantos «ches» Seguí y Mañó), mientras
que por los catalanes anotaron Bosch y Villaverde. Gran primer
tiempo  de  los  levantinos,  y  reacción  barcelonista  en  la
segunda   mitad, que no fue suficiente para evitar la primera
derrota después de 12 jornadas sin perder un encuentro. El
Athletic, por su lado, sólo pudo sacar un empate (2 a 2) en su
propio feudo ante el Deportivo de La Coruña, por lo que los
hombres de Platko continuaban arriba.

La jornada 27 no altera las posiciones de los dos encarnizados
rivales. El Barça se deshace del Celta en «Les Corts» con
muchísimos apuros, gracias a dos tantos de Kubala, mientras
que el delantero celeste Mauro consigue el de los vigueses. El
segundo gol azulgrana llegó en el minuto 96, a causa del mucho
tiempo perdido durante el partido. El Athletic va a vencer
cómodamente al Hércules en Alicante (0-3). En la siguiente



jornada podía decidirse el título, puesto que los rojiblancos
recibirían en su feudo de La Catedral a los azulgranas, que
contaban con un solo punto de ventaja (44 por 43)

El 8 de abril de 1956 se disputa tan trascendental encuentro.
A  las  órdenes  del  colegiado  aragonés  señor  Arqué,  ambos
equipos  presentan  las  siguientes  alineaciones:  por  el
Athletic, su equipo de gala, es decir, Carmelo; Orúe, Garay,
Canito; Mauri, Maguregui; Arteche, Marcaida, Arieta, Uribe y
Gainza, mientras que Platko pone en liza a Ramallets; Seguer,
Biosca, Gracia; Bosch, Segarra; Mandi, Villaverde, Flotats,
Kubala y Manchón. Llama la atención la presencia de Flotats,
habitual medio volante, como teórico delantero centro, aunque
el técnico magiar lo solía utilizar como refuerzo para sus
líneas de contención en algunos desplazamientos comprometidos.
El partido va a tener escasa calidad, debido a los nervios y a
la tensión, por lo mucho que estaba en juego, pero la victoria
local por 1 a 0 será justa con arreglo a su desarrollo.
Maguregui marcó el único tanto en el minuto, al rematar una
falta botada por el veteranísimo Gainza. Los «leones», a falta
de dos jornadas para la finalización del campeonato, superan
al Barça por un punto, y tienen el goal average particular a
su favor, en caso de producirse un empate a puntos.

El primero de esos dos partidos finales va a dejar las cosas
como estaban. El Barça derrota por la mínima al Español en
«Les Corts», gracias a un solitario tanto de Villaverde, en un
encuentro  decepcionante,  mientras  que  los  vascos  salen
triunfadores de su compromiso en Vitoria ante el Alavés. Por
cierto,  que este partido tuvo que aplazarse hasta el lunes,
al derrumbarse  una tribuna metálica provisional instalada en
«Mendizorroza» debido a la enorme expectación levantada por el
choque.  El  Athletic  venció  con  claridad  (0  a  3,  obra  de
Marcaida, Gainza y Uribe). 46 puntos del líder  por 45 de su
perseguidor, y toda la ventaja para los rojiblancos, que en la
última jornada recibirían en «San Mamés» a un Valladolid que
no se jugaba nada, mientras que el Barça se desplazaba a León,



para enfrentarse a una Cultural ya descendida. Al Athletic le
bastaba con el empate para proclamarse campeón y cantar el
«Alirón» delante de su parroquia..

Como de hecho así ocurrió. El Barça hizo sus deberes en León,
derrotando a los locales mediante un solitario gol de Luisito
Suárez, pero el Athletic no falló. 3 a 0 a los blanquivioletas
(Arieta, en dos ocasiones, y Marcaida), con lo que vuelve a
alzarse con el título de Liga, con un solo punto de ventaja
sobre los azulgranas, trece años después de su último triunfo
en el Torneo de la Regularidad, allá por la temporada 42-43.
La campaña barcelonista había sido magnífica, superando en
puntuación  lo  conseguido  en  anteriores  ediciones  donde  se
proclamó campeón (1951-52 y 1952-53), aunque con el lunar de
marcar pocos goles, únicamente 67, el balance más pobre desde
que se jugaba la Liga de 16 equipos. Los de Platko vencieron
en 22 encuentros, hicieron tablas en 3, y solamente doblaron
la rodilla en 5 ocasiones, encajando nada más que 26 goles (a
menos de uno por partido), lo que les había valido para sumar
47 puntos y 17 positivos, que a la postre sirvieron de poco
ante la extraordinaria campaña despachada por los discípulos
de Daucik. Pocos días después, el conjunto blaugrana disputará
su segundo encuentro en el torneo ferial, empatando a 1 gol
(Villaverde) en tierras danesas y en horario nocturno – toda
una novedad , y clasificándose para  la siguiente fase, que ya
no se jugaría hasta entrada la temporada 57-58.

«EXPEDIENTE INFORMATIVO» Y RELEVO

Como ha sido habitual durante mucho tiempo en Can Barça,  la
Copa – entonces «del Generalísimo»- aparecía a modo de premio
de consolación para enjugar el fiasco liguero. La inician  los
azulgranas el 6 de mayo de 1956, derrotando al Hércules en «La
Viña» por 1 a 2 (con tantos de Villaverde y Bosch), pero a
continuación pasan apuros para eliminar a los alicantinos, ya
que en el encuentro de vuelta celebrado en «Les Corts» no
pueden pasar del empate (1-1, con gol de Sampedro). Su rival
en cuartos de final va a ser nada menos que el Español, con el



que no se veían  las caras en el Torneo del KO desde hacía
bastante años. La visita a «Sarriá» no va a ser fructífera,
porque caen derrotados por un claro 3 a 1 ( Villaverde salvó
el honor culé), pero las espadas seguían en todo lo alto, y la
remontada era posible al calor del público de  «Les Corts».
Sin embargo, en ese preciso momento van a precipitarse los
acontecimientos…

El martes 22 de mayo, la Junta Directiva del Barça convoca a
los representantes de la prensa barcelonesa a una conferencia
que se celebra en un céntrico hotel de la Ciudad Condal. Allí,
el secretario técnico de la entidad, Josep Samitier, va a
exponer lo siguiente: » Desde hace tiempo las relaciones entre
el entrenador señor Platko y los jugadores habían dejado de
ser lo francas y cordiales que deben ser, para que en un
equipo pueda imperar la disciplina, el compañerismo y la moral
necesarias. Esta situación se había agudizado de tal manera en
estos  últimos  tiempos,  que  la  Directiva  me  encargó  la
redacción  de  un  informe  que  diera  amplia  y  cumplida
información  sobre  lo  que  en  realidad  ocurría  entre  el
entrenador y los jugadores. Este informe constituye un resumen
de la amplia información que me fue necesario recoger para que
fuera un fiel reflejo de las verdaderas causas que habían
planteado la actual situación. Este informe lo entregué a la
Junta Directiva, y esta, mientras estudia la solución que crea
más conveniente a los intereses del club, tomó el acuerdo de
relevar a Platko del cargo de entrenador, encargándome a mí,
interinamente, que desempeñe las funciones de tal»

Samitier va a hacer constar con mucho interés que – tal como
recoge el diario «El Mundo Deportivo», de cuyas páginas hemos
extraído los hechos – «desempeñaré el cargo de entrenador, con
carácter de interinidad, o sea, mientras la directiva termina
el estudio del expediente abierto, en cuyo momento, sea cual
sea el acuerdo que tome, tiene ya asegurado el servicio de un
entrenador titular». Y termina diciendo el secretario técnico
azulgrana:  «que  el  momento  es  difícil  y  que  habré  de



encontrarme con muy serias dificultades, pero pondré en mi
labor el mayor interés y todo mi saber para salir airoso de mi
cometido». Al final del acto, los representantes de la prensa
barcelonesa, con el mítico periodista José Luís Lasplazas a la
cabeza, fueron obsequiados con un vino español.

Pero el relevo en el banquillo no va a obrar milagros, y los
blanquiazules dejarán por el camino a sus eternos rivales
blaugranas merced a un resultado espectacular, empate a 4
(Tejada, 2, Kubala y Manchón hicieron los tantos culés). El
partido  tendrá  la  anécdota  añadida  de  la  famosa  apuesta
realizada por el delantero «perico» Julián Arcas con el dueño
de un popular bar, y en la que el españolista alardeaba de que
le marcaría nada menos que cuatro goles a Ramallets, que fue
exactamente  la  cantidad  de  veces  en  la  que  el  almeriense
batiría aquella tarde al legendario guardameta azulgrana.

La eliminación en la Copa, aunque ya de hecho relevado de su
cargo, va a significar el punto final de la trayectoria de
Platko como técnico barcelonista. El equipo se queda de nuevo
en blanco por tercer año consecutivo, pero aunque no se habían
alcanzado los objetivos propuestos, el balance del húngaro al
frente de una plantilla con la que , según sus palabras, nunca
llegó a entenderse debido a su dureza y exigencia (y también a
la escasa profesionalidad de alguno de sus miembros, tal como
asimismo dejaba entrever), era no era en absoluto desdeñable,
con un 76,47 % de victorias en los 35 partidos oficiales
disputados  (en  su  primera  experiencia,  en  1934-35,  había
obtenido un 51,35 de triunfos), superando de este modo los
registros de míticos y laureados técnicos como el propio Pep
Samitier, Enrique Fernández o Ferdinand Daucik. Evidentemente,
lo que había faltado era suerte y acierto en los partidos
decisivos. Con posterioridad tan sólo se situaría por encima
de  ese  porcentaje  -aparte  de  Enric  Rabassa,  que  tan  sólo
dirigió al Barça en 6 encuentros en 1960- un entrenador de la
talla de Helenio Herrera (entre los años 1958 y 1960), puesto
que los recientes Pep Guardiola, el malogrado Tito Vilanova y



Gerardo «Tata» Martino, quedaron por  debajo de sus números,
aunque en lo tocante a títulos obtenidos no haya color, sobre
todo en el caso del primero, con un «sextete» en su haber..

TRISTE  Y
SOLITARIO FINAL

Tras abandonar el Barça, la carrera de Platko como técnico
entrará en un franco declive. San Luís de Quillota, un modesto
club de una localidad chilena cercana a Valparaíso  fue su
última responsabilidad antes de alejarse definitivamente de
los banquillos. En 1974, con motivo del 75 Aniversario del
Barça («Bodas de Platino») va a visitar por última vez la
Ciudad Condal, en compañía de su esposa Olga. Establecido en
Santiago de Chile, en el apartamento F del número 0112 de la
avenida Santa María, concedió su última entrevista en 1981, y
los últimos años de su vida van a ser muy tristes, en un
ambiente de enfermedad, pobreza y olvido. Padecía un cáncer, y
los gastos derivados de su tratamiento arruinarán su economía,
sumiendo al anciano matrimonio en la pobreza.

Con grandes dificultades de movilidad (estaba en silla de
ruedas), llegará a enviar varias cartas a las oficinas del
Fútbol  Club  Barcelona,  solicitando  ayuda  (al  parecer,  una



asociación de antiguos jugadores de Chile le entregaba una
asignación mensual, así  como también medicinas, pero esta
ayuda se interrumpió posteriormente). En sus misivas hacía
también mención al frío que ambos pasaban en su domicilio
durante  el  invierno,  y  proponía  diversas  fórmulas  para
conseguir el dinero que tan imperiosamente necesitaban, tales
como la colaboración de cada socio culé con una peseta, o la
celebración de un partido amistoso en su beneficio. O incluso
una colecta entre los socios para auxiliar a quien se definía
como «un verdadero héroe de la final de Santander», incluso
más viejo que el propio Barça (había nacido casi un año antes
de fundarse el club). A cambio, ofrecía las medallas de oro
que le acreditaban como Campeón de España.

Va a recibir finalmente ayuda de la entidad blaugrana, pero
fallecerá el 2 de septiembre de 1983, a los 84 años de edad.
Antes de morir la había dicho a su esposa Olga, su inseparable
compañera, las siguientes palabras: «Cuando yo me muera quiero
que mandes al F.C. Barcelona todos mis recuerdos que guardo en
el viejo arcón. Nunca podré olvidar a este gran club». Sus
restos permanecieron durante más de 30 años en el Mausoleo de
Antiguos Deportistas Juan Ramsey, en el cementerio General de
Santiago de Chile, hasta que hace tan sólo unos meses fueron
trasladados, según informó el diario «El Mercurio», al panteón
donde reposan los ex-cracks de Colo-Colo.

Nota.  Para  la  confección  de  este  artículo,  entre  otras
fuentes, se han consultado las siguientes obras: «Historia del
Campeonato Nacional de Liga» e «Historia de la Copa», ambas
escritas  por  Enrique  y  Nicolás  Fuentes  y  publicadas  por
Ibérico  Europea  de  Ediciones  S.A.  en  1970  y  1971,
respectivamente, así como diversos números de los diarios «El
Mundo Deportivo» y «El Mercurio»


